
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



wíf •*'*• 





\ 




Mp,WílWV,Jfi» ^ *M^ -.'V*.- í''< fí^ ■!?'" í» VJ 



izedVGoogle'^ 






í^ ;&•■/-"■»?'»■ 



y EéUlJ^ IVA^\-/UArtl Til 



jjai^vjv-; 



eioiipiiiL& 



i» 



(Publicadas en el diario La Naciók de Santiago^. 

en Diciembre de 1899, con el pseudónimo 

de El Cronista). 



p^- 



SANTIAGO DE CHILE 

iMpanrA del centro editorial la prensa 

BANDEBA, £8Q. UONBDA 
1900 



v^ 



oqIc 



cias sean dadas á ios dioses todos de todas las 
teogonias y sírvale de estímulo en la ruda labor 
Kteraria. 

Estos artículos son cada uno fruto de una im- 
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presión ligern. rápidamente escritos, al calor de 
la improvisación, en el yunque del trabajo fatigo- 
so del diarismo, sin esmero, sin previa medita- 
ción, así á la pata la llana. Sea esto una excusa. 

Verdad es que disponiendo de largo plazo, 
no lo hubiera hecho mejor un hombre que, como 
el autor de Croniquillas, es incapaz de tomar- 
se la molestia de corregirse á sí mismo y de en- 
tregarse á largas cavilaciones. 

Nó, señores, no tengo yo filosofía ni pacien- 
cia para tales andanzas; me carga aquello de 
concebir hoy. encarpetar la concepción, des- 
enterrarla al cabo de un par de meses, corre- 
girla, volverla á enterrar y así sucesivamente, 
para darla á luz al fin de un lustro, enteramente 
transformada. 

Me desespera la sola idea de que haya de en- 
tregarse un autora solemne meditación antes de 
escribir. 

Yo concibo la producción literaria de otra 
manera: brota la idea, se coje la pluma y, sin 
más autos ni traslados, se le da forma. Y aquí 
paz y después gloria. 

RfíRiiltíirá nn na<sípl dft incorrecciones, oero 
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DEDICATORiA 



España es la patria de los maestros de la sátira 
y del chiste. 

Estas páginas, que son rejlejo de ana impresión 
risueña y van en demanda de una so^ r v/* Je femé- 
niños y bermejos labios, reclaman para su portada 
los nombres de algunos hijos de la histórica Pe- 
nínsula donde sonríe la eterna p^imaverh del in- 
genio. 

Por eso las dedico al Representante de España 
en Chile^ 

Bxcelentlsiino Seftor 

DON SALVADOR LÚPEZ GUIJARRO 

gloria de las letras, la diplomacia y la política 
castellanas; y á mis distinguidos amigos, hijos de 



pañola, en sus múltiples faces de poeta, crítico, 
diarista, narrador amenísimo y humorístico y ele- 
gante prosador; y los segundos ^ respectivamente^ 
del comercio y de las industrias ibéricas en Chile, 
dignos caballeros que, aplicando el esfuerzo inteli- 
gente, la constancia infatigable á las soluciones cU 
la vida práctica, contribuyen poderosamente al pro- 
greso del país y ocupan puestos distinguidos en el 
seno cíe la Colonia Española. 

Quieran todos ellos aceptar la dedicatoria com0 
una ofrenda de simpatía^ y afecto de 



Bl Autor. 






Los apuros de un cronista 



«Hoysale eldiario»): heaquí la única y lacónica 
frase contenida en una caria que en la mañana 
de ayer me envió el señor gerente de La Nación' 

— ¡Caramba con el hombre! me dije yo; esto 
es un pistoletazo á boca de jarro. 

— Peor, mucho peor que tiro de pistola fué 
aquello; me produjo el efecto de una bomba di- 
namitera. 

— ¿Y de dónde diablos voy yo á extraer noticias 
ahora? pensé; carguen los ídem con el gerente.. 

Salté del lecho; muy á mi pesar, y salí apresu- 
rado á la calle, dejándome olvidada la corbatay 
encasquetándome una pantalla en vez del 
sombrero. 

— ¿Dónde habrá una noticia sensacional? 

¡Noticias! ¡Noticias! 
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¿Por qué no descarrilan hoy los trenes, ni se 
traban combates entre bandidosy policiales, ni se 
le ocurre á nadie romperle el bautismo á otro 
prógimo? 

.Noticias! 

— Amigo mío, por el amor de Dios^ dije á urto 
que pasaba, hágame Üd. el favor de matar á su 
suegra ahora mismo. Yo le daré á Ud. el indis- 
pensable papelillo de estricnina para que la haga 
perecer como una rata cualquiera. 

Pero, nada! 

Lancé á los señores repórters, que son muy 
finos sabuesos, de excelente olfato, en persecu- 
ción de noticias; todos regresaron cariaconte- 
cidos y desalentados. 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío! Manda un rayito, 
uno sólo, de tu divina cólera . . . 

¡Un crimen, por los clavos de Cristo, un cri- 
men! 

Una noticia de bulto. 

Ni bulto, ni noticia, ni crimen, ni . . . 

Parece que todo se conjura, los hombres y los 
elementos, en contra del pobre Redactor Noti- 
cioso. 

No hay remedio. Estoy frito. 

Los santiaguipos se han propuesto conducir- 
se como personas decentes. 

¡Qué barbaridad! 

Lectores, perdónenme ustedes; otro día 
será. 

Si mañana n o ocurre algún hecho sensacio- 
nal, les prometo, con toda formalidad, que haré 
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En escabeche. 
Servidor de ustedes. 
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Reporteando 



— Venga usted acá, mi señor don José, flor y 
nata de los repórJers; venga usted acá y escú- 
cheme. 

— Soy todo orejas. 

— Y que no son pequeñas las que le dio la sa- 
bia madre Naturaleza. Un repórter debe tener 
largas narices, ojos grandes, boca respetable y 
sobre todo enormes, muy enormes orejas. Us- 
ted, cumple los requisitos en esta última materia. 
¡Oh! si usted tuviese todo grande, del mismo 
modo que las orejas! . . . 

— Qué hemos de hacerle, mi estimadísimo 
tocayo; algo es algo. 

— Habla usted como un lord, don José. Pues 
le he llamado á usted para decirle que si en el 
plazo de tres horas no ha logrado usted obtener 



de locomoción. INeces)to que vueie ustea. 

— Volaré, señor. 

— ¡Bravo! Así quiero yo verá mi gente. Es 
usted todo un hombre. 

— Favor que usted me dispensa, 

..' — Nó, don Cándido, no es favor; digo, á me- 
nos que usted se crea con derecho á figurar en 
el sexo bello... En fin, el caso es que me preci- 
sa saber á quien pertenece ese dedo meñique 
que se exhibe en la Morgue. . . 

— ¿Y cómo voy yo á averiguarlo? 

— Ud. lo verá, don Cándido. Á las lo debe 
usted estar de regreso. Son las 8. Tiene usted 
dos horas. 

— Pero, señor... 

— No admito excusas: Ó me trae usted la no- 
ticia ó le renuncio. Vaya usted si le agrada á 
reportear al Padre Eterno. Le daré una tarjeta 
en que conste la autorización correspondiente.,. 
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—Aló. 

— Acerqúese y oiga. Va usted á poner e» 
movimiento sus robustos substentáculos. 

— Corriente. 

— ¡Magnífico! Ud. sabe comprender sus de- 
beres. 

— Muchas gracias. 

— No hay de qué. Como decía, Ud. se pon- 
drá en marcha inmediatamente en dirección al 
Portal Fernández Concha. Me urge saber por- 
qué le ha salido un bulto en la pierna de palo al 
eojo Zamorano. 

— Pero, señor. 

— ¡Cara... spita! Ustedes son los hombre» 
de los peros. Vaya usted ó le elimino. 

— Bien, señor. 

—¡Qué se olvida usted el lápiz y las cuartillas 
de papel! 

— Ya los tengo, señor. 






— ¡Don Wenceslao! 

— ¡Señor Cronista! 

— Atienda y calle. Va usted á recorrer la ciu- 
dad á razón de un kilómetro por minuto. 

— Asi lo haré, señor Cronista. 

— Me agrada su buena voluntad. Bien se ve 
que es usted un hombre de valer. Yo lo había 
afirmado ya, por la analogía que entre nosotros 
existe: las antiparras.... 
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me va á traer, antes de una hora, las noticias que 
pueda adquirir respecto al alumbramiento inte- 
lectual de don Canuto Pacotillas. 

— Pero, señor... 

— ¡Que le suprimo! Vamos, trote, trote Ud. 

— Ya voy. 

—Y que regrese usted pronto! 

— Descuide ufted. 






— Ya. ya estoy solo: toda ííii gente se encuen- 
tra distribuida en la ciudad. ¡Qué interesante 
crónica voy yo á dar ahora* 

Aprovechemos el tiempo. Tengo que redac- 
tar ese endemoniado suelto sobre los espárra- 
gos en relación con la intelectualidad america- 
na... Pero^ ¿no es Anaclelo ese, á modo de 
coleóptero, que penetra en mi oficina? 

— ¡Mi querido amigo! 

— ¡Salud, Arv^cl^iy! ^Comp va ese , vientre?, 

— Siempre en agitación creciente. Estoy dado 
é todos los diablos. 

— :Y qué tal del flalo.> 

— Malísimo. 

— ¡Vaya! Cuánto lo siento! Bueno, chico^ 
con tu permiso: ten la bondad de esperar qut 
concluya de escribir. 

No, si me voy en seguida. Yo venía á pedir- 
te me publiques en la crónica estos versos que 
be dedicado á la Sótera. 
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— Déjalos ahí, hombre; luego los leeré. Con 
permiso 

— Oyet ;cle quién es este artículo que veo 
aquí? |Qüé letra más enigmática! 

— Mira, Anacieto; el duodécimo mandamien- 
to de la ley de imprenta prohibe á los profanos 
leerlos ori.sjinales.... 

— Ah! ¿Y los demás? 

— Pregúntaselos al señor Corrector de prue- 
bas, que se los sabe de memoria. 

— Pero ^'iii no conoces aigún otro? 

— Sí; el undécimo; se lo aprendí al señor Co- 
rrector. 

— Yes,.. ? 

— No estorbar, caramba! 

— No te sulfures, chico. 

— Ah!Oh!-Eh! 






— Señor Cronista! 

— Señor Regente! 

— Que }a son las diez y no tengo crónica. 

— Aguarde Ud. un momento; ciérreme todas 
las puertas y tápeme todos los huecos^ para 
quedar libre de importunos. 

— Pero escriba Ud. aprisa. 

— Sí, señor... -Ah Santa Rita! Esto es atro?... 
El tiempo pasa.... y esos repórters no llegan 
|Ay! ¡Ay! jA mí me vá á dar algo!./.. 
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— Estoy muy descontento de Ud. Su prónica 
de hoy no sirve. Queda Ud. destituido de su 
puesto. 

— Gran Dios! Y yo que pensaba destituir á 
los repórters! 
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Los que colaboran. . . 



Ayer vino á verme un sujeto bastante largo, 
bastante escuálido y bastante feo. 

Mi hombre tiene los ojos saltados, la nariz 
kilométiica y la melena mefistcíféiica. 

Saludóme graciosamente, del mismo modo 
que pudieía hacerlo un perro de aguas. 

— Me llamo Simplicio Carabobo, me dijo, y 
soy literato. 

— ¿De afición? 

— Nó, señor, de profesión. 

— Bien se conoce que la carrera no debe ser 
muy socorrida, á juzgar por lo:risuefío del traje 
que usted lleva. 

— ¡Oh, nó señor; gano{ mucho dinero ven- 
diendo mis versos por las calles, en hojas suel- 
tas, á cinco centavos. 



siempre mi figura sea ía de un poeta. 
— ¿Decadente? 
V — Sí, señor, decadente. 

— Por eso anda usted tari decaído. ¿Y qué le 
9^ trae á usted por aquí? 

— Deseo que me publique unos versos. 
\ — ¿Dedicados á la novia, tal vez? 
— Nó, señor. 

—¿A la Luna, entonces? Los poetas deca- 
dentes cantan siempre á la pobre Luna, contra 
W, la. cual se encarnizan con ferosidad; val fin de 

* cuentas, ellos se quedan también á la Luna... 

— No es ese el tema de mis versos. 
— ¡Ah, vamos! Se tratará de lo mucho que 
usted sufre ó del gran cariño que profesa á su 
abuelita? 
% — Tampoco es eso. 

f — Pues no lo entiendo. Como no sean lagri^ 

mitas. ¿Será usted acaso de los poetas llorones, 
j. como mi compañero Luís.? 

— Nó. señor Cronista; yo busco temas más 
elevados, temas profundamente filosóficos. 
— ¡Hola! jHula! ¿Li\ filosofía del padre Cobos, 
H quizáis?— O la ac Bernardino Guajardo.? 

" — No gaste usted bromitas conmigo^ mire 

usted que soy muy bruio. 

— Ya lo veo; no hay más que mirarle á la cara. 
— ¡Señor Cronista!... 
^ — Apacigüese usted, hombre; si yo soy así. 

^ Veamos esos versos. 
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¡Oh Hublime calor del alma mía! 
j¿ Tú fuiste quien, an dfa, 

F me Arrojaste en ]ok brazos de Bartola. 

Tú fuiste el redentor de mi eziéteucia; 

por ti tan s^'oinvef»iigiié la ciencia 

de los quesos de bol;^! 

— Basta, basta, don Simplicio. Deje usted aquí 
^ l^os Tersos;mañana se publicarán á la cabeza ael 

ciiitorial. 

— ¡Oh, ya sabía yo que así había de suceder. 
V Si son muy buenos. Lo que dice mi mamá: tien€ 

mucho talento este Simplicio; vean ustedes qué 
tosas tan bonitas escribe! 
o^ — Sí, eh? 

J| — Mire usted: á los cuatro aftos ya andaba yo 

en dos pies; á los quince era un enciclopédi- 
co en literatura. Me había leído todos los clá- 
sicos. 
— Tendrá usted una selecta biblioteca. 
^ — Tal cual. Tengo todas las novelas natura- 

/ listas de don Macario Ossa, las poesías román- 

ticas del gordito Jaramillo, los discursos parla- 
mentarios y académicos de don Ricardo Matte 
^ Pérez, El Cernícalo, poema del sefior Bórquez 

Solar, los Cuentos sMeslres del señor Miers Cox, 
el Tratado completo de la Fourriére de don Víc- 
j^ tor Grez, las obras científicas del señor Fernán- 

jl ilez Albano, las sonatas oráticas en ré mayor de 

don Pedro Montt y... 

— ¡Valiente biblioteca! Sigausted, joven, que 
usted llegará muy arriba. 
— Usted me hace justicia. Siempre he creído 
y yx) que subiré mucho. 

— Sí, (á la horca) bien lo merece usted. 
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— Muchas gracias. 

— No hay por qué darlas. Con que, cuando 
usted guste, vuelva por aquí. 

— Cuente usted con que le honraré á menudo 
con mi colaboración. Adiós, señor Cronista. 

-rHasta más ver, don Simplicio. Salude us- 
ted á la mamá. 

Y así como éste, me visita cada día una 
media docena de poetas. 

Ya se los iré presentando á ustedes, uüo á 
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— Verá usted^ — ¿Con qué los zangaños pue- 
den verificar un viaje en el Salón Imperial» al 
través de la poética Italia? 

— Así decia el original. 

— Nó, señor, yo no puedo haber escrito se- 
mejante desatino. 

— Pero, señor Cronista, ¡si usted escribe en 
chino! ¿quién diablos puede descifrar esos gero- 
glíficos, ámodo de signos caligráficos, que usted 
estampa? 

— Pero, señor mío, si la cosa cae por su pro- 
pio peso. Usted, que es hombre inteligente, in- 
teligentísimo, pudo haber interpretado la letra, 
cifiéndose al sentido común. 

— jSi esa cpligrafía no tiene sentido de nin- 
gún génerol 

— ¿Y no se le ocurre á usted que yo no 
puedo haber escrito eso de zangaños; lea usted 
el original: dice aficionados, contoda claridad. Y 
luego esos cantones no son tales cantones; dice 
ahí sencillamente que por 6o centavos se puede 
conocer á Italia en el Salón Imperial. 

— Será como usted quiera, señor Cronista; 
mas, cuando usted escribió eso, debe haber re^ 
corrido la carilla algún insecto que hizo un bo- 
rrón de cada palabra. 

— Usted me va pareciendo insecto y de los 
más peligrosos, señor Corrector. 

— Cuidado conmigo; mire usted que mis 
puños pesan. 

— Retiro lo dicho. En llegando á cuestión de 
puños... En fin, señor, usted convendrá en que 
mi queja es muy justa. 
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leido jamás originales difíciles. 

— Es que yo soy Corrector de pruebas, no 
traductor de enigmas. 

a. — ¡Caramba con el hombre! Qué nunca han 

l| de entender lo que escribo, estos sefiores tipó- 

grafos! Cuando yo pongo parra me hacen decir 
perra, cuando escribo tanto, ponen tonto; cüan- 

/^ do digo pita compoiien pata... Y así, sucesiva- 

¿ menie. Y ahora resulta que dos caballeros me 

;^ dieron ayer una sopapina estupenda por culpa 

V dé los cajistas y de usted. 

iT — ¿Cómo así? 

— Figúrense ustedes que ayer, en la tarde, 
fui al Salón Imperial á dar las explicaciones del 
caso al señor empresario de este interesante 

^ espectáculo. 

'^ -¿Y...? 

• — Dos caballeros que allí se encontraban, ca- 

yeron furibundos sobre mí.— ¡Ah tunante! me 

P dijeron ¡picaro Cronista! ¿Con qué usted se ha 

permitido decir que el público de este salón 
está compuesto de zangaños? 

— Pero señor, si vo no he dicho eso. 

!> — ¡Y se atreve usted á negarlo! Si al menos 

hubiese dicho zánganos con acento en la pri- 
mera á; pero zangaños. . . Vamos, que esto no 
puede tolerarse. 

Y, sin más ni más, un puño formidable cayó 

V sobre mi mejilla izquierda, mientras otro mesu- 

^ mía hasta el cuello el sombrero de pelo. 



maduro. 

—Procuraré que esto no vuelva á suceder. 

— Y hará usted bien, porque llevo una serie 
de gordos disgustos sufridos por causa de los 
cajistas. Figúrese usted que una vez me dio con 
la tranca en los homóplatos la mamá de mi 
prenda. 

— ^¿Por qué? 

— ¡Ahí es nada! Publiqué unos versos á U 
chica, en que la decía lo siguiente: 

Hermosn nina de tnt amor: eüpera; 
tQ alma virgen de vicio coqnetismo, 
ron la firmeza del amor, intensa, 
9é que en la íe de mi pasión confía. ( 1) 

Y el cajista puso: 

Hermosa nifia de mi amor: es perra 
tu a^ma viaia; («I necio coqaetismo 
oon la famosa demagogia en pena, 
te biso ffa, dentrifíca y arpia. 

Después de esto, juré no publicar versos ja- 
más. 

— Pero usted ha reincidido. 

— ^Y bien caro he pagado la reincidencia. 

—Usted tiene la culpa. 



(1) Para la cabal compresión, léase el que va á con- 
tinuación titulado Bis. 
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Bis 



— ¿Lo ve usted, lo ve usted, señor Corrector? 
Ya me tiene usted frito nuevamente. 

— ^De qué manera? 

— ¡Otra te pego! Lea usted las Croniquillas 
del Lunes. 

— Pero^ señor Cronista, si ya le he dicho que 
usted escribe en chinó. 

— Pero, señor Corrector, si eso se llamaría 
miel sobre hojuelas, si no fuera tan desastroso 
para mí. — Es llover sobre mojado, reincidir en 
el delito apenas absuelto del mismo. Casualmen- 
te, en las susodichas Groniquillas protestaba de 
los desatinos que los señores tipógrafos y usted, 
señor Corrector, me hacen decir; y en el mismo 
artículo aparece un cúmulo de enormidades. 

— ¿k ver? 

— Los caballeros resultan caballares; y luego 
mi pobre bastón aparece como una víctima ti* 






pepino maauroí i>io, señor, era mi uara la que 
tenía ese color. 

—Eso no es nada, señor Cronista. 

— Pero, ¿y eso del vicio coquetismo? ¿No ve 
usted que ahí decía necio coquetismo? 

— No es mía la culpa. 

— Será entonces del emperador de Turquía. 
Ahora tengo que reproducir los versos que ci- 
té el Lunes. 

— Vamos allá. 

— Es el caso que mi suegra en candelero me 
aplicó una de marca en los homóplatos, porque 
yo publiqué unos versos dedicados á mi prenda , 
que decían así: 

Hermosa niña de mi amor; espera; 
tu alma virgen de necia falacia, 
con la firmeza del amor, inmensa, 
sé que en la fe de mi pasión confía. 

Y el cajista puso: 

Hermosa niña de mi amor; es perní 
tu alma de vieja; el necio ftoíecismo, 
coa la famosa deiBeeraei» eD pena, 
te hizo fea, deutrífíca y arpía. 

Ya veusted, seflorCorrector, como hay dife- 
rencia entre esto y lo que se publicó. 

— ¿Hasta cuando demonios le digo que usted 
es el culpable de todo? 

— Así será; pero es el caso que usted y yo te- 
nemos antiguas cuentas que ajustar — ¿Se ha ol- 
vidado usted de la revista El pájaro que yo 
editaba por cuenta de los decadentes.^ 
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— ¡Qué quiere usted, amigo mío! No he al- 
morzado todavía. Sin lastre en la bodega, yo no 
doy en bola. Cuando llega la hora del pienso ya 
mis trase^'as se están deslizando en dirección á 
la cuadra. 

— Pues, vaya usted señor Cronista, y atra- 
qúese. 

— Eso haré, señor Corrector, con su permi- 
so. ¿Me acompaña usted? — Tengo un bocado 
deprimo cartello. Cabezas de suegras en sal- 
sa picante. 

--No pito, 

— Como usted guste, señor Corrector;, 
pero le prevengo que es un guiso suculento, sa- 
brosísimo. No sabe usted lo que se pierde. 
Son cabezas encargadas exprofeso á la Direc- 
ción General de los Ferrocarriles. Recibo una 
cada semana. 

— ¿Y son caras? 

— Más ó meno<5, tanto como una tortuga. 

— ;También se aficiona usted á estos anima- 
litos? 

— Sí, amigo Corrector; y de ellos se encarga 
de proveerme la muy Lustre Municipalidad de 
Santiago... 
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medalla, ya que son ellas generalmente las que 
ensarlnn á los pobres barbudos. 

¡Siempre las mujeres, los toros y los cuernos^ 
en íntimo consorcio! 

Mientras tanto, varios lidiadores se han entra- 
do á S;íntia>(o, como Pedro por su casa, para 
dar una corrida de toros en privado, en una ha- 
cienda de por ahí, ante un público exclusiva- 
mente español. 

Si al menos los toros fueran los poetas de- 
cadeiues, los ingleses, los que no pagan Imssuds- 
cripciones á los diaiios, ios suegros y lo> políti- 
cos de manga ancha! . . . 

Entonces, la batida sería digna de aplnu^os. 

Cualquier prógimo se hriría empresano, si las 
torera^ del sexo bello vinieran á Chile. 

Porque una mujer lidiando toros, dobe ser 
una bendición de Dios. 

A este paso, progresamos. 

Luego veremos á las reales mozas santiagui- 
nas con un cañón de artillería al hombro ó una 
pistola bien apretadiía, en la mano. 

Y no sería raro que el mejor día los hombres 
todos pasáramos á desempeñar los oficios do- 
mésticos. 

Doña Torcuata es una señora que todas las 
tardes asirte á las sesiones de la^ Cámaras, es- 
pecialmente cuando la atmósfera amenaza tem- 
pestad deshecha. 

El marido se queda en casa pelando las patatas 
y cocinando los frijoles. 

Cuando las toreras le claven las banderillas á 
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Ungido de las Musas- 



— Diga usted, señor Cronistn, ;por quó no ha 
escriba üNied Cron'qiillas en os ú limos diiis? 

— Verá usted, señor Corrector: después del 
revolcón mmúsculod ) que usted me dio, resol- 
ví no meieime más con Lhlas. 

— Pero, habría usted podido desarrollar otros 
temas . . 

— ¡Qué quiere usted, amigo mío! La Pascua,.. 

— ¡Ah. vamos! Usted habrá cojido una de 
padre y señor mió . . . 

— Ñó, señor, no acostumbro . . . 

— ¿El lOlKcS. . . ? 



(i) Se refiere á un artículo pubI'C=«do ^n «Li Naíión»^ 
por « El Correcior», señor D. Ismael Arriáza, en res- 
puesta á hb bi ornas de uEI Cronista». 
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dentes ferroviarios. 

Cuando llegaba á la estFCió \ encontré á áoñr 
Narciso que venía e'egMi vMnenie ataviado, 
realzando su figura co^^ueta y hermosa con las 
prendas de vestir. 

— ¿Y qué hacía el ¡lustre q-iímic) porahí, ge- 
fiorCroni^iíi? 

— Andaba en busca de u.i profesor de esgri- 
Hia y de una lavandera . . . 

— Acabáramos! ... '] 
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extravíos del querer 
y celos del corazón. 

— ¿Usted sufre? 

— Sí, señor; 
sufro una angust'a infinita. 
— ¿Y cuál es su mal? 

— Amor. 
— Para ese mal no hay doctor 
en el mundo, señorita. 



— i\^o es un mal. Es un edén 
la unión de un alma y otra alma. 
Usted ha de saberlo... 

— ¿Qdién?... 
Yo saber?... (Tengamos calma^ 
bien va la cosa, muy bien). 

¿Y usted gozó¿ 

— Yo gocé 
cuatro meses de alegría 
en brazos de Juan José. 
¡Oh, señor! cuánt) le amé! 
¡Cuánto !e amo todavía! 

— ¿Y entonces? 

— Fué mi ventura 
flor de un día, marchitada 
al soplo de la impo>tura 
que nisí^ó la vesiiJina 
de mi inocencia sagrada. 
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y eba faz tan peregiina. 

— ^Señor mío .. 

— Escuche listé 
soy en el dolor sn hermano; 
á lina mujer ndi>¡é ... 
(¡Por Jcsii«.risio, qué pij! 
(¡üios poderoso, qué mano!) 

Fra la infiel muy hermosa. 
Del ósculo de unu rosa 
y un rciyo de sol i ació. 
Fui la mcautíi mariposa 
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— fSefíorita! 

— jCaballero! 

En vano me solicita... 
¡Memorias al sombrerero!... 
— ¡No hay amor si no hay dinero! 
— [Caballero!... 

—-¡Señorita!.... 

Y en el extenso salón 
que tiene la redacción, 
no pudo hacer la conquista 
de Estefanía Simón, 
un servidor, 

El Cbonista> 



FIN 



/ 
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